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Europa paso a paso 

Josep A. Duran i Lleida (LA RAZON, 27/12/04) 

 

Si la historia de Europa se ha movido pausadamente durante siglos, en las últimas 

décadas ha avanzado al galope. Fue precisa la existencia de dos guerras mundiales –de 

génesis esencialmente europea– para comprender que los nuevos tiempos exigían otro tipo 

de articulación política en el viejo continente para evitar futuros sucesos similares. En una 

Europa de vencedores y vencidos, hubiera sido sencillo, aunque ineficaz, establecer 

sistemas que sojuzgaran los países del Eje durante décadas y, sin embargo, la mejor 

manera de cohesionar Europa se consiguió mediante un pequeño y simple grupo de 

tratados que, hoy en día, aparentan no tener ninguna importancia. En la Europa del euro, 

carente de fronteras interiores, la Comunidad del Carbón y del Acero ideada en mayo de 

1950 por Robert Schuman parece una cosa baladí, rudimentaria, pero el propio Schuman 

afirmó por entonces que Europa sólo se construiría mediante actuaciones concretas que 

generasen, de una vez por todas, una efectiva solidaridad real. 

Y en ello estamos. El primer paso de cualquier ser humano siempre es inseguro y 

corto, pero resulta imprescindible para un ulterior segundo paso y para las posteriores 

zancadas de la edad adulta. Y al breve Tratado CECA de sólo dos productos le siguió el 

Tratado de Roma de 1957, origen de la CEE y del EURATOM, con seis estados fundadores, 

ampliados a nueve en 1973, a diez en 1981 y a doce, con la incorporación de España en 

1986. De ahí a los veinticinco estados miembros actuales, la historia ya resulta 

sobradamente conocida. Estos «pasos inseguros» han repercutido en la revolución política 

más profunda y pacífica que ha experimentado Europa en toda su historia. La Europa unida 

ha ganado en cohesión, en extensión y en población. Allí donde fracasaron Carlomagno o 

Napoleón, la integración comercial y económica ha otorgado solidez al proyecto. Sin 

embargo, pese al mismo euro que circula en una parte significativa del territorio europeo, 

en lo político el gigante económico sigue siendo un simple corpúsculo. La división de años 

atrás en el conflicto balcánico o la más reciente en la guerra de Iraq evidencian la necesidad 

de una mayor integración política. No se trata sólo de un avance «deseable», sino que 

deviene además una exigencia de los tiempos actuales. Una Europa fragmentada en 

múltiples estados jamás se erigirá en un sujeto político mundial de primer orden. Y en la 

globalización nadie puede menospreciar ninguna capacidad de influencia y de protagonismo 

internacional. Pero resultaría absurdo pretender una armonización política exterior sin una 

simultánea integración interior. Europa no puede ser un «tratado» sino que ha de ser una 

comunidad de personas y de ciudadanos que se sientan partícipes de un mismo proyecto. 

Sin cohesión ciudadana no existe comunidad política digan lo que digan las constituciones, 

los tratados o las leyes. Europa no se construye con reglamentos, aunque ayuden. Quienes 

siempre hemos creído en la necesidad de una Europa fuerte, cohesionada y unida, 

necesitábamos este nuevo avance que supone el Tratado de la Constitución Europea. 
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Ciertamente, no es aún la Europa que deseamos, pero avanza en ese sentido. De entrada, 

el texto que en España se someterá a referéndum el próximo 20 de febrero aborda con 

éxito la misión de simplificar y codificar la normativa europea dispersa ahora en 

innumerables tratados de difícil lectura. Además, integra la Carta de Derechos 

Fundamentales y en lo que atañe a la organización interna establece un notable refuerzo de 

las competencias del Parlamento Europeo, cuya intervención será obligatoria en el 95% de 

la futura legislación comunitaria, a la vez que aumenta el número de materias que podrán 

aprobarse por mayoría en lugar de la antigua unanimidad exigida. En definitiva, avanzamos 

hacia una Europa más democrática y menos regida por la burocracia, en la que se diluye el 

poder de los estados y en la que se refuerzan los derechos y libertades de sus ciudadanos y 

el papel garante del Tribunal de Justicia Europeo. El texto, además, confiere nuevas 

competencias a la Unión en materia de Justicia, política exterior y seguridad, con lo que 

resultará mucho más simple desarrollar una única posición conjunta en el escenario 

mundial. Ésta es la Europa que en los próximos años, hasta que se materialicen los 

inexorables avances integradores que sin duda llegarán, habrá de enfrentarse a la 

globalización, deberá evitar la hegemonía unipersonal de los Estados Unidos en materia de 

política exterior, intentará mantener la paz en nuestro planeta y, asimismo, debera 

gestionar las desigualdades existentes entre sus estados miembros y dar respuesta a las 

exigencias de cohesión, identidad y seguridad que se derivan de la constante llegada a este 

continente de personas provenientes de otras culturas. 

No es una labor sin importancia. Tal vez, con visión de futuro, la crítica más realista 

al Tratado Constitucional sean sus previsibles limitaciones no más allá del medio plazo. 

Dentro de pocos años el Tratado nos quedará pequeño y pronto será precisa una nueva que 

aborde aquello que hoy día queda sólo esbozado. Pero esto no es razón para no 

considerarlo enormemente positivo, de la misma manera que lo fue el Tratado CECA medio 

siglo atrás. Creo que, como sociedad, España debería apoyar firmemente el nuevo Tratado. 

En los años del franquismo Europa constituía nuestro referente democrático. En democracia 

la cohesión de Europa nos otorga protagonismo internacional, progreso económico y 

estabilidad en un proyecto cuyo resultado va mucho más allá de la suma de sus partes. 

El reciente estudio elaborado por el CIS y el Instituto Elcano ha evidenciado el 

profundo sentimiento europeísta de la sociedad española. El 46% de los encuestados 

consideran que nuestra prioridad política es Europa, seguida ya de lejos (10%) por América 

Latina o Estados Unidos. Y prácticamente tres cuartas partes de los encuestados coinciden 

en la necesidad de que Europa disponga de mayores competencias en materia de 

inmigración, política exterior, seguridad interna y armonización fiscal. 

El Tratado de la Constitución Europea es la vía para avanzar resueltamente en esa 

dirección. Se impone, por tanto, un claro voto afirmativo a favor de Europa. 
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